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• Ley draconiana  

 Een draconische maatregel. 

 

Esta expresión se aplica a las leyes o circunstancias excesivamente severas. 

 

Su origen se encuentra en las leyes de Dracón, primer legislador ateniense que 

vivió a finales del siglo VIII a. de C. Dracón, célebre por la crueldad de sus 

leyes, recibió el encargo del emperador de Grecia de redactar el código criminal 

ya entonces vigente sólo por la tradición.  

 

Es pues de suponer que la crueldad de Dracón, más que personal, fuera el fiel 

reflejo de la época bárbara e inhumana que le tocó vivir.  

 

La legislación draconiana castigaba casi todos los delitos con la pena de muerte. 

Popularmente se decía que las leyes de este legislador no estaban escritas con 

tinta, sino con sangre. 

 

 

 Lágrimas de cocodrilo 

 Krokodillentranen huilen. 

 

Por motivos que se ignoran o quizá porque la imagen del reptil ha estado 

siempre ligada a hechos misteriosos, muchas son las leyendas que se cuentan 

acerca de la conducta del cocodrilo, algunas de ellas relacionadas con su actitud 

ante sus presas.  

 

Desde tiempos remotos, se sostenía que el saurio, para atraer a sus víctimas 

emitía un extraño e insinuante gemido.  

 

Otros autores añadían que, una vez devorada la presa, el temible reptil lloraba 

sobre los despojos de su comida, quizás afligido porque el festín hubiese 

terminado tan de prisa y no falta quien asegura que suele comerse a sus propias 

crías, desconociendo en este caso que la hembra acomoda a los más pequeños 

dentro de sus fauces para llevarlos al río, donde luego los suelta para que 

comiencen a nadar por sus propios medios.  

 

Asimismo, se sabe que las famosas lágrimas de cocodrilo son una secreción 

acuosa que mantiene húmedos los ojos del animal, fuera del agua, pero no tienen 

nada que ver con el llanto, debido a que las glándulas salivales y las lacrimales 

de este animal están situadas muy cerca unas de las otras y por eso, se estimulan 

constantemente, lo que hace que al animal mientras llore mientras come.  

 

Todo esto, sumado a la fantasía popular sirvió para dar origen a la expresión 

lágrimas de cocodrilo, con la que se alude al dolor fingido de alguien ante 

cualquier suceso desgraciado, dolor que no es tomado en serio por ninguna de 

las personas que lo contemplan. 
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 Llora como mujer lo que no supiste defender como hombre  

 Wees een echte man.  

 

 

La expresión se utiliza para recriminar la falta de firmeza de un hombre en sus 

actitudes.  

 

La frase la pronunció la madre de Boabdil -último rey moro de España- cuando 

éste se detuvo llorando sobre un montículo (llamado desde entonces "El suspiro 

del Moro"), a contemplar por última vez la ciudad de Granada.  

 

Según fray Antonio de Guevara, la frase habría sido justa cosa es que el rey y los 

caballeros lloren como mujeres pues no pelearon como caballeros. 

 

 

 Lo barato sale caro. 

 Goedkoop is duurkoop. 

 

 

Muchas veces, pagamos muy poco por algo que nos es imprescindible, pero con 

el tiempo ese objeto nos demuestra que su calidad es realmente inferior al 

producto que nos hubiera resultado más caro. 

 

 

 Lo bueno, si breve, dos veces bueno. 

 Kort maar krachtig / hoe korter hoe beter. 

 

 

Clásico proverbio de Gracián, en el que se demuestra el valor de ser breve, 

conciso y, sobre todo, preciso en nuestras manifestaciones tanto orales cuanto 

escritas. 

 

 

 Lo conocen hasta los perros. 

 Wijd en zijd bekend staan. 
 

 

Se aplica para dar a entender que alguien es muy popular. 

 

El dicho alude a la figura de don Francisco de Chinchilla, alcalde de Madrid a 

fines del siglo XVIII.  

 

Este buen señor acostumbraba a presentarse en los mercados, acompañado de 

sus alguaciles y guardias, al menor signo de disputa o riña, logrando -con su sola 

presencia- calmar los ánimos de los presuntos contendientes, de manera que la 

calma volvía a reinar en el lugar.  

 

También se cuenta de don Chinchilla que, en cierta oportunidad, con el 

propósito de mejorar las condiciones de salud de los madrileños, dictó una 

ordenanza que autorizaba a los alguaciles a matar a pedradas a todos los perros 
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abandonados y vagabundos. La orden fue cumplida al pie de la letra y muy 

pronto se pudo ver por las calles Madrid un gran número de lapidaciones de 

perros vagabundos.  

 

Y llegó a tal punto la cuestión, que la gente comenzó a decir que los animales 

realmente conocían a su verdugo, ya que con la sola presencia de don Chinchilla, 

los canes empezaban a aullar y salían corriendo. Con el tiempo, la expresión lo 

conocen hasta los perros se aplicó para dar a entender que alguien es muy 

popular. 

 

 

 Lo cortés no quita la valiente. 

 Streng maar rechtvaardig. 

 

 

Se puede ser atento y comprensivo con una persona, sin dejar de ser exigente 

con ella. 

 

 

 Lo prometido es deuda. 

 Belofte maakt schuld. 

 

Es una invitación a cumplir con lo que se promete, debido a que muchas 

personas no le dan a su palabra el valor que corresponde.  

 

Se supone que la palabra de una persona debe valer tanto, que el solo hecho de 

prometer algo significa contraer una deuda.  

 

Aunque a alguno le parezca mentira, hubo una época en que esto se cumplía y 

no eran necesarios los contratos. 

 

 

 Lo que Natura no da, Salamanca no presta. 

 Daar ben je niet voor in de wieg gelegd. De natuur gaat boven de leer. 

 

 

La expresión se aplica, para justificar, en una persona, la carencia de algún 

talento, como si dijéramos que lo que no se trae de nacimiento, no se obtiene con 

la práctica 

 

Frase con la que -supuestamente- los encargados de administrar los bienes de la 

célebre Universidad de Salamanca le negaron ayuda a Cristóbal Colón, quien 

luego la recibió de los reyes Fernando e Isabel.  

 

La expresión se aplicó posteriormente para justificar, en una persona, la carencia 

de algún talento, como si dijéramos que lo que no se trae de nacimiento, no se 

obtiene con la práctica. 
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 Lo que se hereda no se hurta. 

 Iets niet van een vreemde hebben. 
 

Esta frase se aplica, generalmente, para hacer referencia a algunas virtudes 

heredadas de un antecesor 

 

Cuando una persona hereda algo de un familiar, se dice que le corresponde, que 

no lo robó. 

 

 

 Los amigos de mis amigos son mis amigos. 

 De vrienden van mijn vrienden zijn mijn vrienden. 
 

Afirmación que aplica el carácter transitivo en las relaciones humanas.  

 

En realidad, la frase alude a la confianza que nos merecen nuestros verdaderos 

amigos en cuyas amistades confiamos como si fueran ellos mismos. 

 

 

 Los últimos serán los primeros. 

 De eersten zullen de laatsten zijn. 

 

 

Promesa de las Sagradas Escrituras (Mateo 20, 16) para quienes se sienten 

postergados en este mundo, por la cual se les asegura que dejarán de ocupar ese 

lugar cuando se encuentren ante la presencia del Creador. 

 

 

La crema y nata de.  

De creme van de creme. 

 

 

Piensa el ladrón que todos son de su condición.  

Zo de waard is vertrouwt hij zijn gasten. 

 

 

Dar luz verde, 

Het groene licht geven. 

 

 

Lamernos las heridas.  

Onze wonden likken. 

 

 

Le das la mano y se toma el brazo. 

Als je hem een vinger geeft, neemt hij de hele hand. 

 

 
Frase crítica que se aplica a la persona que comete exceso de confianza, sobrepasando los 
límites impuestos por el buen gusto y la discreción. 
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Leer entre lineas. 

Tussen de regels doorlezen. 

 
 

Las paredes oyen. 

De muren hebben oren.  
 
Es un modismo que procede de Francia, del tiempo de las persecuciones contra los hugonotes 
que culminó en la histórica "Noche de San Bartolomé" o "Noche de los cuchillos largos", episodio 
sangriento de las luchas religiosas que asolaron Francia en la segunda mitad del siglo XVI. El 
hecho fue promovido por Catalina de Médicis y el duque de Guisa quienes instigaron a los 
católicos a llevar a cabo una matanza de hugonotes (seguidores de Calvino), la noche del 24 de 
agosto de 1572. Según algunos historiadores, en aquellos tiempo, la reina Catalina de Médicis 
mandó construir, en las paredes de sus palacios, conductos acústicos secretos que permitieran 
oír lo que se hablaba en las distintas habitaciones, para así poder controlar cualquier 
conspiración en su contra. La frase las paredes oyen, con el tiempo, pasó a ser utilizada como 
señal de advertencia acerca de lo que se dice en determinado momento y lugar.  
 
 

Las cosas claras y el chocolate espeso. 

Klare wijn schenken. 
 
Cuando desde América, el monje español fray Aguilar envió las primeras muestras de la planta 
de cacao a sus colegas de congregación al Monasterio de Piedra, para que la dieran a conocer, 
al principio no gustó, a causa de su sabor amargo, por lo que fue utilizado exclusivamente con 
fines medicinales. Posteriormente, cuando a unas monjas del convento de Guajaca se les ocurrió 
agregarle azúcar al preparado de cacao, ese nuevo producto causó furor, primero en España y 
luego en toda Europa. En esos tiempos, mientras la Iglesia se debatía sobre si esa bebida 
rompía o no el ayuno pascual, el pueblo discutía acerca de cuál era la mejor forma de tomarlo 
espeso o claro. Para algunos, el chocolate se debía beber muy cargado de cacao, por lo que 
preferían el chocolate espeso, o sea, "a la española"; para otros, el gusto se inclinaba por la 
forma "a la francesa", esto es, más claro y diluido en leche. Los ganadores, finalmente, fueron los 
que se inclinaron por el chocolate cargado, por lo que la expresión las cosas claras y chocolate 
espeso se popularizó en el sentido de llamar a las cosas por su nombre. Entre nosotros, 
circulaba hace algunos años la variante las "cuentas" claras y el chocolate espeso, usada en 
relación con las deudas (sobre todo de dinero) que suelen mantener las personas. Las cuentas 
del Gran Capitán Indudablemente, el rey Fernando, el Católico, fue un monarca que, junto con su 
esposa Isabel, sentó las bases de la grandeza de España. Cuentan los cronistas de la época 
que, además de sus dotes de político eminente, el rey tenía cierta recelosa inclinación por el 
control de los gastos. Así, una vez le pidió a don Gonzalo Fernández de Córdoba, llamado el 
Gran Capitán, las cuentas detalladas de los gastos durante las victoriosas campañas de Italia 
que culminaron con la conquista del reino de Nápoles. Don Gonzalo, dueño de un gran sentido 
del humor pero al mismo tiempo, molesto por lo que consideraba una mezquindad después de 
haber conquistado un reino para su soberano, respondió al rey con las famosas "cuentas", 
exorbitantes e irónicas, que la leyenda se encargó de magnificar, en la que figuraban conceptos 
tan variados como extraños. De manera que, una vez llegado al país, don Gonzalo se encargó 
de confeccionar una lista semejante a esta Por picos, palas y azadones, cien millones de 
ducados... por limosnas para que frailes y monjas rezasen por los españoles, ciento cincuenta mil 
ducados... por guantes perfumados para que los soldados no oliesen el hedor de la batalla, 
doscientos millones de ducados... por reponer las campanas averiadas a causa del continuo 
repicar a victoria, ciento setenta mil ducados... y, finalmente, por la paciencia de tener que 
descender a estas pequeñeces del rey a quien he regalado un reino, cien millones de ducados... 
Ciertas o no, estas cuentas del Gran Capitán corrieron de boca en boca y llegaron a nuestros 
días como expresión irónica de toda justificación de gastos desorbitados, incoherentes y 
arbitrarios 
 

 


